
Ya está a la vuelta de la esquina ese trece de septiembre esperado por 
muchos. En mi caso porque felizmente contraerán matrimonio en tierras 
lusas mis amigos Eduardo e Isabel, para lo cual no dudaré en acompañarlos 
en ese día tan importante en sus vidas. Para otros, no sé si muchos o pocos, 
por esa manifestación convocada en Madrid, cuya romántica cabecera alienta 
la “defensa de la rehala y la montería española”. Por cierto, ¿alguien conoce 
otra montería que no sea la española?





Cierro los ojos e idílicamente imagino una masa humana concentrada en 
los aledaños del Bernabeu, dejando en exiguo lo que allí se concentra las, 
merenguemente conocidas en el argot futbolero, grandes noches de Champions. 
Representantes de muchos gremios doy por hecho que no deben faltar pues este 
circo de las rehalas y la montería, salpica a mucha, pero que mucha gente, ya 
sea directa o indirectamente. Pero tristemente no será así por muchos ceros que 
tenga la cifra que den los medios de comunicación del sector al día siguiente.





Faltaré, las razones ya las he expuesto. Cierto es que no me tapo y he de admitir 
que de poder haber participado hubiera necesitado de una larga y sincera jornada 
de reflexión, y no solo por partir de las proximidades del templo merengue, que 
también. La razón de esa meditación en absoluto sería por estar a favor de esta 
nueva vuelta de tuerca a la “no legislación” del mundo de las rehalas, sino porque 
al igual que mi filosofía de rehala ha sido apartada de la mal llamada montería 
española, también se discriminó y ofendió a la hora de comenzar a hacer frente a 
todotodos aquellos polvos que han traído estos lodos.







Ahora suenan como cantos de sirena el estar unidos, el remar en la misma 
dirección, el compañerismo,…pero mis principios nadie los ha defendido ni 
diferenciado en esas reuniones. Fui presa del mismo saco, cuando somos la noche 
y el día, y eso ha hecho pupa de la que duele.



Totalmente olvidados, estos románticos 
del puesto y propina somos pocos, y 
menos que vamos a quedar, aunque 
seamos, en mi opinión, tan importantes 
para la montería y para el mundo de 
perro de rehala ya que representamos la 
afición y los principios por lo primitivo 
dede nuestros ideales. No creo que nadie 
nos eche de menos entre tantísima gente 
que supuestamente llenarán las calles 
de Madrid, nadie se acordó a la hora de 
plantear que somos un mundo aparte 
al resto. Tampoco espero represarías. 
Menos aun que se acuerdan hoy día de 
nosotnosotros a la hora de pedir perros para 
montear, veo difícil que lo hagan. 





No es que no olvide, que no lo hago mientras tenga retentiva en el tejado, pero lo 
que me cuesta es perdonar. Las maneras y las formas, bajas y rastreras, con las 
que una mayoría, con contadísimas excepciones, de los que se pasearán por la 
capital el próximo día trece han herido de muerte nuestra rehala y no tienen perdón 
alguno. Saber demasiado es algo que en muchos casos perjudica más que ayuda, y 
es que en el mundo de los perros, al final todos desgraciadamente nos conocemos, 
y digo desgraciadamente pues es la razón de que nunca vaya a existir unión.







Mi liga es otra, es la minoritaria, y como tal no la han querido, no les ha apetecido 
o sinceramente les ha aflorado algo de vergüenza y no se han atrevido a contar 
con ella cuando ellos mismos son los que nos han ido pisando el cuello sin 
decencia. Insisto, este gremio es amplio y hay quien no se puede meter en 
este saco, pocos hay que estén libres de pecado, pocos hay con las manos sin 
salpicar, pocos hay que cojan un camino y la tentación, el pegar tiros o los euros 
no los hayan hecho desviarse, prostituirse o arrastrarse por una montería. 





Estos párrafos que tanto tiempo les he dedicado por el contenido sincero que 
tratan, me han servido de reflexión, de examen de conciencia y meditación, 
llegando a la conclusión que existe una sola razón, realmente son más de 
cuarenta razones.  Cada argumento sería uno de los perros que pueblan la 
perrera, por ellos haría de tripas corazón, y si verdaderamente pudiera estar allí el 
día de la manifestación, debería estarlo. Ellos no tienen culpa de que el mundo de 
la rehala este tan podrido. 



Cuando de verdad tu pasión es el perro de rehala y esa afición es la única razón 
que te lleva a criarlos, mantenerlos y ponerlos de manera digna a disposición 
de aquellos aficionados (que son cada día menos) que valoren la dedicación, 
el sacrificio y la entrega que todo ello conlleva, provocaría que fuese capaz de 
tragar con esa unión ficticia en la que no creo. Sinceramente la ausencia de tal 
vínculo es la principal razón de que nos hayamos cargado esta preciosa afición 
y forma de vida, la cual a partir de esta temporada y aunque suene a cachondeo 
seserá profesión.
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